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Introducción
El 16 de febrero de 2007 se instaló el Observatorio de Responsabili-
dad Social, en el Auditorio de las Torres de la Universidad Católica 
de Colombia. Este hecho marcó un hito en el empeño de articular la 
misión institucional, centrada en la persona, con el campo social, a 
partir de la responsabilidad conjunta entre los diferentes estamen-
tos de la Universidad. 
Con este propósito, el estamento docente contribuirá a lo social des-
de su labor a través de las funciones sustantivas de la Universidad 
(docencia, investigación o extensión). Dicho trabajo se verá reflejado 
cuando los profesionales ejerzan y apliquen todas las enseñanzas 
adquiridas en los espacios académicos propios de los programas 
que se adelantan en la Universidad. Esta intención de responsabi-
lidad social siempre ha estado presente en la misión institucional, 
pues ella afirma “Acercarse a las realidades sociales culturales polí-
ticas del país.”1 En ese mismo encuentro, la Universidad Javeriana 
fue representada por el padre Gerardo Remolina, quien mencionó 
el compromiso social de la universidad, además dijo que:
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1. Ver: Proyecto educativo institucional, Universidad Católica de Colombia.
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La Universidad tiene como uno de sus objetivos primordiales el ser factor 
de desarrollo, orientación  crítica y transformación de la sociedad en que 
vive. Por ello debe insertarse en la realidad nacional estudiando de manera 
operativa e interdisciplinaria los grandes problemas que vive el país, pro-
duciendo conocimientos relevantes sobre estos problemas, presentando 
estrategias y alternativas para que de una manera seria y responsable se 
logre la transformación de la sociedad. (Remolina)
En esta misma perspectiva, las universidades católicas están llama-
das a responder a la sociedad y, en este orden, es preciso citar las 
palabras de Juan Pablo ii en el documento a las universidades cató-
licas. En él afirmó que:
Durante muchos años yo mismo viví la benéfica experiencia que me enri-
queció interiormente, de aquello que es propio de la vida universitaria: la 
ardiente búsqueda de la verdad y su transmisión desinteresada a los jóve-
nes y a todos aquellos que aprenden a razonar con rigor, para obrar con 
rectitud y para servir mejor a la sociedad. (Juan Pablo II 6-7)
A partir de los referentes mencionados, a continuación, se puede afir-
mar que la responsabilidad social son las acciones que se orientan a 
rendir cuentas en el entorno, desde distintos niveles de análisis: la 
persona humana, la universidad, la sociedad. Estos tres niveles de 
responsabilidad social se pueden entender en forma coherente y 
complementaria.
Según el análisis de los referentes conceptuales anteriores, pue-
do señalar, como docente, que he vivido en el espacio sociocultu-
ral conocido como el aula de clase. En este espacio he tenido toda 
la oportunidad de identificar los diferentes niveles de análisis sobre 
la responsabilidad social, de los cuales quisiera resaltar, primero: 
formar a los estudiantes desde las nociones de persona humana al 
tomar como referente la antropología cristiana. Esta se encuentra ex-
plicitada en la misión institucional y se hace vivencia en el espacio 
de clase del Preseminario de Humanidades. Esta misma experiencia 
fue explícita en el programa de tutorías de la Facultad de Psicología. 
NPensadores_T1_01.indd   90 02/08/2013   02:21:07 p.m.
Floralba Barrero Rivera ▪ 
Departamento de Humanidades
91
NUEVOS 
pensado re s  
Un segundo nivel fue orientar la formación de los estudiantes, 
para que pueda ser evidenciada en una sociedad que necesita dia-
logar con los fundamentos de la naturaleza humana. Finalmente, 
aspirar como docente a dejar en cada uno de los estudiantes la po-
sibilidad de ser coherente entre lo que se piensa y lo que se hace, 
es decir entre lo que aprendió y lo que vive en su quehacer cotidia-
no. Esto con el objetivo de que pueda internalizar lo anteriormente 
mencionado, con el fin de que logre reflejarlo en su ejercicio profe-
sional. En este contexto ilustraré la siguiente experiencia. 
Cómo se inscribe la experiencia en el aula de clase
Se ha querido llamar a este capítulo la experiencia de la lectura, por eso 
lo primero que se hará es aclarar por qué en el aula de clase se vive es- 
ta experiencia. Antes que nada ¿qué se entiende por experiencia? 
Esta se puede entender como el producto del pensamiento reflexivo 
que solo surge cuando se es consciente de que hemos interactuado 
con las situaciones y con el contexto. En este proceso las situaciones, 
a su vez, nos han significado, lo cual nos lleva a repensar las acciones. 
La experiencia está constituida de conexiones entre nuestra acción, 
la cual está orientada a un fin. Asimismo, cuando la experiencia es 
práctica lleva al conocimiento, porque en ella el pensamiento reflexi-
vo surge como necesidad cuando la acción encuentra sus límites y 
requiere entonces de la explicación e interpretación para reorientarse. 
En esta dimensión se vuelve a la experiencia haciendo referencia al 
texto de Hans George Gadamer publicado en Verdad y método:
Es claro que en toda experiencia está presupuestada la estructura de la 
pregunta. No se hacen experiencias sin la actividad del preguntar. El cono-
cimiento de que algo es así, y no como uno creía, implica evidentemente 
que se ha pasado por la pregunta de si eso es así o no es así. La apertura 
que caracteriza a la esencia de la experiencia es, lógicamente hablando, 
esta apertura del ‘así o de otro modo’. E igual que la negatividad dialécti-
ca de la experiencia hallaba su perfección en una experiencia consumada 
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en la que nos hacíamos enteramente conscientes de nuestra finitud y li-
mitación, también la forma lógica de la pregunta y la negatividad que le 
es inherente encuentran su consumación en una negatividad radical en 
el saber que no se sabe. Es esencial a toda pregunta el que tenga un cierto 
sentido. Sentido quiere decir, sentido de una orientación. El sentido de la 
pregunta es simultáneamente la única dirección que puede adoptar la res-
puesta si quiere ser adecuada, con sentido. Con la pregunta lo preguntado 
es colocado bajo una determinada perspectiva. El que surja una pregunta, 
supone siempre introducir una cierta ruptura en el ser de lo preguntado 
la apertura a lo preguntado consiste en que no está fijada la respuesta. La 
verdadera pregunta requiere de esta apertura, y cuando falta no es en el 
fondo más que una pregunta aparente que no tiene el sentido real de la 
pregunta. (Gadamer 52)
Quien practica el arte del preguntar practica el arte de pensar, en el 
sentido de ser capaz de mantener en pie la orientación abierta de sus 
preguntas y seguir preguntando. Es decir, de llevar una auténtica 
conversación, como diría Gadamer: de “ponerse bajo la dirección del 
tema sobre el que se orientan los interlocutores, no aplastar al otro 
con argumentos sino sopesar realmente el peso de la opinión contra-
ria” (Gadamer 55). El arte de ensayar es el arte de preguntar, de llevar 
lo dicho hasta el límite. “La dialéctica, como el arte de llevar una con-
versación, es al mismo tiempo el arte de mirar juntos en la unidad de 
una intención. Esto es, el arte de formar conceptos como elaboración 
de lo que se opinaba comúnmente” (Gadamer 54). En esta línea de 
pensamiento, la experiencia de aula de clase, específicamente de la 
lectura, inicia con el ejercicio de enseñar a los estudiantes a preguntar 
siempre; en este caso es preguntar ¿para qué leer?
En este orden de ideas se enmarca la experiencia de la lectura, la cual 
se entiende como fenómeno hermenéutico: por una parte, la com-
prensión del texto como una relación dialéctica, semejante a la de 
una conversación que constituye una comunidad, en el marco de un 
acuerdo sobre un lenguaje común. Por otra parte, la aproximación 
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del lector desde el lugar creado por una pregunta abierta que se 
formula a aquello de lo cual el texto puede ser respuesta y, sobre 
lo cual, el lector conversa. Los dos elementos demandan de la pe-
dagogía, ella considera los problemas de la lectura en el marco de 
los procesos de socialización, en los cuales se define el alcance, el 
sentido y las reglas sociales que establecen cuándo, cómo, con quién 
y sobre qué conversar. 
Sobre estos asuntos, los diferentes grupos sociales tienen apreciacio-
nes y prácticas muy diferentes, las cuales deberán ser consideradas 
cuando nos enfrentamos al aula de clase con estudiantes tan heterogé-
neos. En muchos casos, estudiantes que no han tenido la posibilidad 
de acceder a la lectura como experiencia, sino a la lectura como simple 
información. En esta orientación teórica todas mis clases son tomadas 
como oportunidades para fomentar, en los estudiantes, la capacidad 
de asumir la autorreflexión, específicamente, en la actividad de leer. 
En este sentido, la práctica pedagógica es abordada desde la expe-
riencia. Por tanto, para que los estudiantes respondan el por qué de 
la lectura, esta debe integrarse a su experiencia mediante el pensa-
miento reflexivo. Esto requiere dos condiciones: a) que los estudian-
tes puedan establecer y mantener un diálogo constante entre lo que 
se discute sobre la lectura, es decir ¿por qué leer? o ¿para qué leer? 
Con esto se busca la coherencia de lo que se hace en clase y lo que se 
discute en la misma sobre la lectura. Este proceso tiene la intención 
de dar una respuesta a lo preguntado con lo que se hace fuera del 
aula o en ese mismo orden dentro o fuera de la universidad. 
En este sentido, esta experiencia de aula sobre la lectura busca in-
dagar permanentemente lo positivo de esta práctica, es decir la 
posibilidad de conocer otros mundos, otras culturas, otro entorno. 
Estas preguntas están resueltas específicamente en un cuaderno 
que lleva cada uno de los estudiantes, dicho cuaderno se vuelve 
texto. En consecuencia, las reflexiones, preguntas, observaciones y 
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comentarios sobre la lectura consignados en el cuaderno adoptan la 
forma de diálogo con el estudiante. Por otra parte, si bien el cuaderno 
puede acoger asuntos que pertenecen a la esfera de lo privado de 
los estudiantes, su uso es público en el sentido de ser un objeto que 
entra en un circuito que lo hace visible para quien se interese en él y 
que permite hablar y tomar en cuenta cualquier aspecto del mismo. 
Es decir, se busca que los estudiantes se interesen por el cuaderno 
de los compañeros y puedan dialogar con las múltiples y distintas 
preguntas que se formulan en torno a la lectura. 
Al respecto, Gadamer afirma que “una pregunta auténtica permi- 
te mostrar los límites de lo que saben y de lo que no saben” (Ga-
damer 54). Los estudiantes al no saber cómo formular las preguntas 
en torno a la lectura deben desarrollar un proceso que da como re-
sultado entender que deben mostrarse abiertos, pues ninguno tiene 
respuestas definitivas que ofrecer. Así, la experiencia de clase sobre 
la lectura se desenvuelve como una conversación prolongada y enri-
quecedora, en la que el profesor no es el único que afirma las bonda-
des de la lectura. Ella termina ofreciendo reglas que están al servicio 
de los fines de la acción y no está al servicio de las reglas. 
En el caso de la lectura, el asunto clave es pensar para entender la 
lectura. Pero, ante todo, la lectura tiene sentido cuando trasciende el 
simple acto de leer. Leer tiene una finalidad proyectada más allá del 
día a día que se cursa en la Universidad y más allá de lograr que los 
alumnos lean. La finalidad de lectura está cifrada en la posibilidad 
de ser mejor, de comprender que la lectura ofrece conocimiento. 
En síntesis, la experiencia de leer se constituye en una experiencia 
cultural, por cuanto el aula de clase es un espacio social donde con-
vergen diferentes estructuras sociales. Al mirarse la experiencia de 
leer como parte del proceso de socialización de los estudiantes es 
posible entender, como docentes, el gran compromiso que se tiene 
con aquellas personas que llegan al aula desprovistos de una positiva 
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socialización en lo referente a la lectura. Esto es producto de su dé-
bil formación y del entorno donde han interactuado. 
Por tanto se procuró siempre, en esta primera fase de la experiencia 
como lectura, detectar aquellos estudiantes que no son tan aventa-
jados en su proceso de socialización ante la lectura. De ahí que la 
experiencia de intercambiar lo referido a las preguntas en torno a 
la lectura en los cuadernos toma tanto significado, pues esto permite 
que los estudiantes encuentren en el aula condiciones intelectuales 
y sociales que contribuyan a fortalecer la socialización que traen y a 
nivelar, en muchos casos, la concepción que se trae sobre la lectura. 
“Lo anterior contribuye a iniciar una mirada diferente sobre lo que 
se piensa de la lectura. Esta nueva mirada se logra a través de la coo-
peración de sus compañeros que actúan como figura de pares aca-
démicos” (Barrero 7). Esto nos hace tomar nuevamente el concepto 
de la educación centrada en la responsabilidad social. Así, desde el 
aula de clase se pone de relieve que la educación en torno a la lectu-
ra tiene que presentar situaciones en las que los problemas se refieran 
a la vida cotidiana, y en los que la observación y la información 
estén calculadas para desarrollar la percepción y el interés social. 
De esta manera, los estudiantes entienden que la lectura va más allá 
del simple acto de leer pues es experiencia, compresión que se facilita 
no solamente a través de la estrategia del cuaderno, sino del diálogo 
entre el cuaderno que se vuelve texto y sus compañeros en trabajo de 
pares. Por consiguiente, esto les ha permitido formular preguntas y 
responder algunas de estas. Asimismo, conocer las preguntas de los 
compañeros, lo cual permite realizar la reflexión, lleva a la conclu-
sión que las preguntas siempre son inacabadas. Esta es la primera 
fase de la experiencia, el terreno está abonado para que el estudiante 
se acerque a indagar, a cuestionar, a pensar, a empezar a compren-
der el valor de la lectura. Así lo afirma Gadamer en lo referente al 
libro como texto, “como forma que adoptó occidente para organizar 
el texto escrito, el cual no ha dejado de ser una de las herramientas 
NPensadores_T1_01.indd   95 02/08/2013   02:21:07 p.m.
▪ La experiencia de la lectura en la educación
Universidad Católica de Colombia
96
NUEVOS 
pensado re s 
más poderosas para la difusión del pensamiento, al punto que por su 
valor cultural siempre ha estado en constante transformación” (60). 
Para bien o para mal, el amor a la lectura plasmado en el libro abre 
los horizontes de sentido de las personas y puede llegar a trans-
formar, incluso, la estructura de los procesos educativos y así a las 
mismas sociedades: lo que se fija por escrito se eleva en cierto modo, 
a la vista de todos, hacia una esfera de sentido en la que puede par-
ticipar todo el que esté en condiciones de leer.
La lectura generalmente no se tiene en cuenta como proceso por cuan-
to tiende a permanecer como un objeto inobservable, al que no se de-
dica atención específica. Esto ocurre debido a que no se parte de la 
experiencia de la lectura y porque esta se suele entender como medio 
universal de registro y trasmisión del saber (gramática y ortografía), 
pero no como base epistémica que potencialmente contribuye a con-
formar el conocimiento. Este hecho contribuye al fracaso de los estu-
diantes que provienen de diversas regiones del país, donde ellos se 
vinculan a la lectura desde la información más no desde los procesos. 
“En la perspectiva de los procesos en la lectura se ven implicados 
los procesos de: percepción, lingüísticos, memoria, atención los cua-
les conllevan a facilitar el proceso lector” (Puente 115). En la expe-
riencia de la lectura se encamina a los estudiantes a comprender 
estos procesos desde la perspectiva biológica, ofreciendo la corres-
pondiente fundamentación científica. Además, se exponen los ha-
llazgos actuales, para que al iniciar la comprensión de los procesos 
que están inmersos en la lectura, el estudiante vea la magnitud que 
estos tienen con el fin de crear la inquietud para que profundice en 
el tema. En esta misma línea se conduce al estudiante para que com-
prenda que el hombre no se agota en procesos únicamente de orden 
biológico, sino que el hombre es una persona humana que busca la 
verdad, así como es capaz de reflexionar y asumir una racionalidad 
desde el ejercicio de su potencia cognitiva.
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Una vez entendido lo anterior, se argumenta el proceso de planifi-
cación: 
Entendido como proyectar una determinada actividad orientada a alcan-
zar una meta, lo cual permite a la persona autorregular su conducta. La 
planificación implica la selección de estrategias apropiadas; (entre estas 
encontramos guías, mapas, esquemas, mentefactos). La planificación exige 
fijarse tareas a corto plazo. (Ríos 95)
En este sentido, los estudiantes se vuelven pares de sus compañe-
ros, al revisar si han logrado sus metas a corto plazo a través de la 
socialización permanente de sus cuadernos que se vuelven textos. Es- 
ta parte de la planificación se puede acompañar de las siguientes pre-
guntas: ¿qué debo hacer primero?, ¿qué estrategias debo desarrollar?, 
entre muchas más preguntas. Luego viene el proceso de “super-
visión el cual se refiere a la conciencia que se tiene sobre su com- 
prensión y sobre la realización de la tarea” (Ríos 96). En este proceso, 
el arte de preguntar aparece de nuevo planteando las siguientes pre-
guntas: ¿qué estoy haciendo?, ¿voy por el camino correcto? y ¿cómo 
logré enterarme de cuales eran los aspectos más importantes del 
texto?
Finalmente, viene la evaluación y el lector entiende la lectura 
como un proceso, que se acompaña con las siguientes preguntas: 
¿cómo lo hice?, ¿necesito repetir la tarea? y ¿cuando terminé de 
leer, cómo comprobé si lo había comprendido?
Objetivos de la experiencia
En primer lugar, se debe lograr que los estudiantes entiendan el 
valor que posee el ejercicio de la lectura como proceso, pues ella 
facilita el desarrollo de la studiositas.
 ▪ Facilitar a los estudiantes la vivencia de la lectura como expe-
riencia para que comprendan el arte de preguntar. 
 ▪ Identificar los procesos superiores (memoria, pensamiento, 
lenguaje) y los procesos lingüísticos implicados en la lectura.
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 ▪ Trabajar en procesos de autorregulación, automonitoreo, me-
tacognición de la lectura teniendo en cuenta la planificación, 
evaluación y supervisión orientadas desde la pregunta. 
Logros de la experiencia
Por medio de este proceso se contribuye a que los estudiantes, a 
través del horizonte de preguntar, posean estrategias que le permi-
tan pensar y desarrollar la virtud de la studiositas, entendida como 
la virtud del estudio. De esta forma se busca enseñar que la virtud 
del hombre será aquel hábito por el cual el hombre se hace bueno y 
gracias al cual realizará bien la obra que le es propia.
El estudiante asume la razón biológica de sus procesos superiores 
implicados en la lectura y comprende que la persona humana es un 
ser autobiográfico e histórico que no se agota en lo biológico. 
Lo anterior ha permitido que el estudiante encuentre en la lectura 
un referente de conocimiento que lo lleva no solamente a la curiosi-
tas, sino a la studiositas, a través de la disciplina de estudio que cada 
uno ha elegido. El proceso de planificación, supervisión y evalua-
ción ha logrado que algunos estudiantes en el aula de clase aprecien 
la lectura como excelente posibilidad de lograr conocimiento, este 
solo se logra por medio del constante ejercicio de leer. 
El estudiante, después de recorrer su propia experiencia y tomar 
distancia a partir de la lectura y la confrontación de otros textos y 
de otros autores, pone en diálogo los discursos y genera uno nuevo.
En conclusión, la experiencia de la lectura en el aula de clase ha 
permitido reconocer que las deficiencias de los estudiantes de la 
Universidad Católica, que no tienen éxito en la experiencia de la 
lectura, obedece principalmente a tres aspectos: las formas de aprender 
y, por ende, del ejercicio del pensamiento heredadas de la educa-
ción básica. Esta se encuentra lejos de ofrecer referentes de cultivo 
de las formas de preguntar, de indagar, de vivir la lectura como 
experiencia; así como de apropiar al estudiante del cultivo propio 
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de la studiositas en vez de la curiositas. Lo anterior es la principal 
dificultad para que la experiencia de la lectura sea exitosa. 
En segundo lugar, se deben advertir los distintos niveles de de-
sarrollo del lenguaje que se cultivan a través de un buen ejercicio 
lector, que se reflejará en un mejor desempeño la vida académica 
universitaria. La lectura puede verse como metalenguaje, como 
“vehículo” del pensamiento institucional, como herramienta del 
pensamiento individual o como comunicación, entre las múltiples 
atribuciones que puedan dársele. Todo ello es cierto y puede apli-
car de ese modo; sin embargo, lo que debe primar es la concepción 
del lenguaje en la formación integral del cultivo de la lectura del 
estudiante universitario. Este aspecto, como no es desarrollado, in-
terfiere significativamente en el éxito de la experiencia de la lectura.
En tercer lugar, la falta de políticas institucionales para privilegiar 
los procesos de la lectura que finalmente mantienen los bajos nive-
les de apropiación de la lectura como experiencia en los estudiantes 
universitarios. 
Finalmente, la lectura es el proceso de elaboración de significados a 
través de la interacción dinámica entre el lector, el texto y el contex-
to de la situación lectora. En este mundo globalizado mediado por 
Internet es indispensable orientar a los estudiantes, afirmando que 
la lectura también es sonido, es icono, es comunicación, es represen-
tación grafica, da posibilidad de conocer otros mundos y por último 
nos aleja de la condición bárbara del hombre, nos vuelve civilizados.
Como experiencia de aula de clase, el ejercicio de acercar al estu-
diante a la lectura nos vuelve responsables socialmente, pues este 
aprendizaje adquirido en las aulas lo replicarán en una sociedad 
como Colombia y el mundo.
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